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REGLAMESTO  ORGÁNICO 


PARA 


EL  SEP.VICIO  SANITARIO  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  BOLIVIANO  DE 
OPERACIONES  EN  EL  PERL. 

Disposiciones  Generales. 

ArL  l.°  El  servicio  sanitario  del  ejército  es  obligatorio,  y  los  car¬ 
gos  y  comisiones  que  se  den  para  desempeñarlo  son  irrenunciables. 

Art.  2.°  Todos  los  ciudadanos  concurrentes  a  la  campaña,  ya 
sea  con  clase  militar  ó  sin  ella,  tienen  opcion  á  los  beneficios  de  la 
asistencia  general  que  se  establesca,  en  la  forma  y  condiciones  mas 
adecuadas  a  la  naturaleza  del  servicio  requerido. 

Art.  3.°  El  personal  facultativo  asignado  por  el  Código  para  el 
servicio  sanitario  del  ejército  en  campaña,  completado  con  el  que 
las  necesidades  extraordinarias  lo  exijan,  y  el  que  se  asigne  al  de¬ 
sempeño  de  los  diferentes  servicios  accesorios  que  demande  el  ejérci¬ 
to  de  esta,  constituirán  el  cuerpo  sanitario  del  ejército,  cuyas  funcio¬ 
nes  serán  ejercidas  conforme  á  las  prescripciones  de  esto  itegla- 
mento. 

Art.  4,°  La  organización  y  dirección  general  del  servicio  sani¬ 
tario  deí  ejército  será  encomendada  á  una  Junta  Directiva  compues¬ 
ta  de  cinco  vocales,  que  serán  r  un  Director  General  de  Ambulancias, 
Presidente;  un  Inspector  General  de  Ambulancias,  Vice-presidente, 
ambos  nombrados  entre  los  cirujanos  del  ejército;  un  Jefe  de  ejérci¬ 
to,  Intendente  de  las  mismas;  un  Capellán  Director  relijioso;  y  un 
Inspector  General  de  rentas,  que  servirá  de  Secretario.  Este  personal 
será  nombrado  por  el  E.  M.  G.  con  acuerdo  del  Cirujano  Mayor  y  del 
auditor  General  del  ejército. 

Art.  5.°  La  Corporación  se  denominará  Comité  de  Ambulancias 
del  Ejército  Boliviano;  y  organizada  con  el  correspondiente  número  ele 
auxiliares  constituirá  el  Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ambulancias  y 
depósito  de  inválidos  del  ejército. 

Art.  6.°  Para  que  las  necesidades  generales  del  servicio  sanita¬ 
rio  del  ejército  sean  satisfechas  de  un  modo  conveniente  y  regular, 
en  la  escala  y  oportunidad  que  denutnden  las  circunstancias,  se  esta¬ 
blecerá  para  la  administración  de  sus  fondos  una  Comisaría  especial 
de  Ambulancias  que,  bajo  los  mismos  términos  y  responsabilidades 
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que  la  Comisaria  de  Guerra,  será  confiada  á  un  personal  idóneo  in¬ 
mediatamente  dependiente  de  la  Junta  Directiva  de  Ambulancias. 

Art.  7.°  Formarán  los  fondos  de  esta  Comisaria:  1  0  La  subven¬ 
ción  mensual  que  asigne  el  Gobierno  para  gastos  sanitarios  genera¬ 
les  del  ejército:  2.°  el  descuento  sanitario  de  guerra  a  que  se  refiere 
la  orden  general  de  1G  mes  de  Enero  último:  3.°  los  sobrantes 
mensuales  de  la  Caja  del  Cuerpo  de  depósito  y  ambulancias  del  ejér¬ 
cito,  que  debe  organizarse  conforme  á  este  reglamento:  4."  los  subsi¬ 
dios  municipales  que  se  le  acuerden  por  los  diferentes  Departamen¬ 
tos  de  la  República,  y  o.0,  en  fin,  los  donativos  que  los  Comitées  de  So¬ 
corros  para  heridos  en  la  guerra,  las  sociedades  de  beneficencia  per¬ 
manentemente  establecidas,  ó  los  particulares,  remitan  ó  entreguen 
en  el  Cuartel  General  del  Ejército.,  para  atender  alas  necesidades  sa¬ 
nitarias  de  éste. 

Art.  8.°  El  servicio  sanitario  del  ejército  se  prestará  invariable¬ 
mente  con  estricta  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  Convención  de 
Ginebra,  quedando  obligado  el  Comité  á  difundir  su  detallado-conoci¬ 
miento,  no  solo  entre  el  personal  subalterno  asignado  al  servicio  sa¬ 
nitario  y  entre  los  cuerpos  del  ejército  sino  también  en  las  poblacio¬ 
nes  todas  de  la  República,  por  los  medios  mas  adecuados  que  su  sa¬ 
gacidad  le  sujiera. 

Art.  9.°  Para  que  las  operaciones  del  Comité  sean  conocidas  de 
todos,  y  puedan  medirse  Jas  necesidades  del  servicio  sanitario  gene¬ 
ral,  y  Ja  escala  y  éxito  con  que  han  sido  satisfechas,  se  publicarán  los 
documentos  de  mas  importancia  que  les  sean  referentes. 

Art.  10.  El  servicio  sanitario  general  del. ejército,. comprenderá: 
l.°  el  servicio  facultativo  propiamente  tal:  2.°  el  servicio  administra¬ 
tivo  y  económico:  3.°  el  servicio  relijioso  al  que  se  anexará  el  de  cor¬ 
respondencia  privada  para  enfermos;  4.°  el  servicio  de  disciplina,  se¬ 
guridad  y  movilidad;  5.”  el  servicio  manual  y  policiano. 

Art.  11.  Estos  servicios  por  sí,  ó  agrupados  en  relación  a  su 
naturaleza,  constituirán  diversas  secciones  cuya  dirección  especial 
será  encomendada  al  individuo  mas  caracterizado  del  personal  que 
respectivamente  les  sea  asignado. 

Art.  12.  Los  enfermos  rebajados  del  presupuesto  del  cuerpo  á 
que  pertenezcan,  por  inhabilidad  para  el  servicio,  bien  sea  ésta  oca¬ 
sionada  poruña  grave  enfermedad,  por  una  herida  ó  cualquier  acci¬ 
dente  involuntario,  formarán  una  sección  pasiva  de  depósito. 

Art.  13.  Todas  las  secciones  del  servicio  sanitario  bajo  la  or¬ 
den  de  los  5  oficiales  del  Comité,  constituirán  el  Cuerpo  de  Ambu¬ 
lancias  militares  y  de  depósito  de  inválidos  delejército. 

Art.  14.  El  presupuesto  de  este  Cuerpo,  comprendiendo  tan  so¬ 
lo  la  asignación  del  personal  que  no  goze  haber  en  ninguna  otra  lis¬ 
ta  delejército,  será  pagado  por  la  Comisaria  General  de  Ambulan¬ 
cias  prévias  las  formalidades  requeridas  por  el  Código. 

Art.  15.  Las  diferentes  secciones  del  Cuerpo  de  Ambulancias  y 
depósito  de  inválidos  del  ejército,  distribuidas  entre  la  asistencia  mó- 
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vil  y  sedentaria  formarán  el  personal  de  los  hospitales  militares  y  el 
de  las  ambulancias  propiamente  tales. 

Art.  16.  El  cuerpo  de  depósito  y  ambulancias  militares  del  ejér¬ 
cito  tendrá  por  Jetes  en  el  orden  de  su  designación:  l.°  al  Director 
General  de  Ambulancias;  2.°  al  Inspector  General  de  Hijiéue;  3."  al 
Inspector  General  de  lientas;  4  o  al  intendente  especial  de  Ambulan¬ 
cias;  y  5°  al  Director  relijioso  de  las  misKKL 

Art.  17  En  la  plana  mayor  de  este  cuerpo  serán  considerados, 
•dos  ayudantes,  uu  porta-estandarte,  un  escribiente  de  mayoría  de 
clase  de  practicantes  de  medicina  ú  oíiciales  subalternos  del  ejército 
y  un  corneta  de  clase  de  tropa. 

Art.  18.  Cada  una  de  las  secciones  del  servicio  tendrá  su  inme¬ 
diato  Jefe  y  un  número  de  auxiliares  correspondiente  á  la  naturaleza 
é  importancia  del  servicio  que  en  ella  se  preste. 

Art.  19.  El  cuadro  del  personal  del  servicio  sanitario  del  ejér- 
•eito  será  mensualmeiíte  presentado  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene¬ 
ral  por  la  Junta  Directiva  con  la  respectiva  nota  de  comportamiento 
de  los  que  se  inscriban  en  él,  estractada  de  los  partes  diarios  que  se 
anoten  por  los  Inspectores  de  cada  sección  de  servicio  y  el  V.°  B.°  dei 
Director  General  de  Ambulancias. 

Art.  20.  El  Comité  Central,  corno  corporación,  representará  el 
Estado  Mayor  Sanitario  del  Ejército. 

Art.  21.  Constituido  el  Comité  procederá  á  reglamentar  los  di¬ 
ferentes  servicios  sanitarios  que  requieran  los  enfermos  en  ¡los  cuar¬ 
teles.  campamentos,  marchas,  destacamentos,  hospitales  y  ambu¬ 
lancias. 

Art.  22.  Son  atribuciones  ordinarias  de  la  Junta:  l.°  velar  por 
el  efectivo  del  personal  sanitario  asignado  al  servicio  de  los  cuerpos 
del  ejérerto  asi  como  de  los  hospitales  y  ambulancias  militaros  que 
se  formen  y  propon  'r'los  candidatos  para  llenarlas  vacantes  que  ha¬ 
yan  ó  que  llegaren  á  acaecer;  2.°  v  ij ilar  que  el  servicio  sanitario  gene¬ 
ral  en  los  cuarteles,  campamentos,  hospitales  y  ambulancias  sea 
puntual,  esmerado  y  conveniente,  Jomando  para  el  efecto,  todas  las 
medidas  que  juzgue  ■necesarias,  de  acuerdo  con  el  E.  M.  G.;  3.p  cui¬ 
dar  que  los  botiquines  de  los  cuerpos  tengan  siempre  el  conveniente 
surtido  de  medicamentos,  drogas,  útiles  é  instrumentos,  asi  como  el 
que  los  hospitales  y  ambulancias  militares  tengan  el  personal  ó  'mate¬ 
rial  necesario  para  el  buen  servicio,  en  proporción  á  su  dotación  do 
camas  respectivas;  4°  determinar  la  localidad  conveniente  para  los 
hospitales  fijos,  asi  como,  de  acuerdo  con  él  Jefe  de  E.  M.  G.,  la  si¬ 
tuación  de  las  ambulancias  en  campo  de  batalla;  5.°  determinar  la 
oportunidad  y  la  distribución  de  los  servicios  sobre  el  campo  de  bata¬ 
lla,  la  sucesiva  traslación  de  los  heridos  de  la  ambulancia  á  un  hos¬ 
pital  fijo,  ó  de  un  hospital  á  otro  mas  ó  menos  distante;  6.°  ordenar 
la  inhumación  de  los  que  hayan  muerto  en  combate,  prévia  la  com¬ 
probación  posible  de  identidad  y  estincion  completa  de  la  vida  :  7.° 
levantar  un  detall  circunstanciado  de  las  bajas  personales  ocurridas 
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después  de  cada  combate,  «ron  espresíon  de'  ios  accidentes  que  las 
lian  motivado;  81°  certificarla  inhabilidad  para  el  servicio  délos  que 
deban  ser  incorporados  en  el  depósito  de  inválidos  del  ejército;  9." 
publicar  quincenalmente  el  movimiento  de  afta  y  baja  ocurrido  en 
los  hospitales  y  ambulancias  con  determinación  de  las  enfermeda¬ 
des  mas  notables  que  se  hayan  presentado,  asi  como  los  balances- 
mensuales  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  en  unos  y  otros,  con  espre- 
sion  de  su  procedencia  é  inversión;  10°  ciar,  en  fin,  po?  medio  de  su 
Presidente,  parte  diario  af  E.  M.  G.  de  fas  ocurrencias  acaecidas  en 
el  servicio  general, 

Art.  ‘28°  La  Junta  establecerá  y  sostendrá  correspondencia  di¬ 
recta  con  los  comitées  de  socorros  para  heridos  en  la  guerra,  con  los 
cuerpos  de  Beneficencia  nacionales  ó  extranjeros,  con  los  Concejos 
Departamentales-,  con  los  dicsesanos,  y  en  general,  con  todas  las  au¬ 
toridades  políticas  de  la  República  mediante  su  presidente,  que  asu¬ 
mirá  la  representación  de  aquella,  en  todos-  los  actos  oficiales,  ó  de 
carácter  privado,  que  en  el  ejercicio  de  su  sometido-  hicieren  preciso 
aquel  requisito. 

Art.  24°  Los  miembros  del  Comité  Directivo,  en  su  carácter  de 
Jefes  Jel  Cuerpo  de  Ambulancias  militares  y  deposita  de  inválidos  del  ejér¬ 
cito,  tendrán  las  mismas  obligaciones  y  prerogativas  que  los  Jefes 
de  Cuerpo  al  mando  de  fuerza  efectiva,  y  estarán,  igualmente  que 
estos,  sujetos  á  las  prescripciones  del  Código  y  Ordenanzas  Militares 
del  Ejército,  como  lo  estará  también  á  su  turno,  todo  el  personal  dj 
oficiales  subalternos  y  tropa  que  formen  el  referido  cuerpo. 

Art.  2-5°  El  personal  sanitario  del  Ejército  llevará  en  todos  los 
actos  del  servicio  ó  fuera  de  él,  ademas  del  distintivo  respectivo  de 
su  clase  y  el  de  neutralidad  acordado  en  la  Convención  de  Ginebra, 
el  uniforme  siguiente;  para  los  Jefes  y  Oficiales,  pantalón  azul,  cha¬ 
leco  cerrado  azul,  saco  azul  cerrado  con  doble  botonadura,  con  car¬ 
teras  al  costado,  bolsillos  en  la  falda,  presillas  en  los  hombros  y  otra 
en  la  cintura,  todo  con  su  respectiva  botonadura  de  cirujano,  ó  en  su 
defecto  la  botonadura  con  armas  nacionales;  kepí  marino  de  piqué 
blanco,  y  botas  de  color.  Los  sanitarios  llevarán  pantalón  azul,  saco 
de  igual  color,  pero  sin  presillas,  kepí  blanco  y  zapato  ó  botín  do- 
color  con  escarpín  de  jénero, 

Art.  2GU  Los  Jefes  y  oficíales  podrán  usar  en  uniforme  de  para¬ 
da  levita  azul  abierta,  chaleco  blanco  abierto,  de  piqué  con  botona¬ 
dura  amarilla  de  cirujanos  y  kepí  azul  con  un  eseudo  blanco  con 
Cruz  Roja  sobre  un  semicírculo  formado  de  una  palma  y  laurel  bor¬ 
dados  de  oro. 

Art.  27ü  El  distintivo  de  grados  para  los  que  no  tengan  clase 
militar  será  de  tres  galones  sobre  un  fondo  celeste  en  la  bota-manga 
para  el  Cirujano  Mayor;  de  dos  para  los  de  primera  clase,  y  de  uno 
para  los  de  segunda.  Los  Cirujanos  Ayudantes,  llevarán  una,  dos  ó 
tres  trencillas  de  oro  en  el  brazo  sobre  un  fondo  grana,  según  sean 
primeros,  segundos  ó  aspirantes.  Los  sanitarios  según  su  jerarquía 


llevarán  las  insignias  de  paño  grana  en  una  ó  dos  hileras,  según  sea 
la  comisión  que  desempeñen. 

Art.  28°  Todo  el  personal  sanitario  del  ejército  estará  provisto 
de  un  brazal  distintivo  de  neutralidad,  de  una  Cruz  Roja  en  la  gor¬ 
ra,  y  de  una  patente  de  identidad  que  será  distribuida  en  oportuni¬ 
dad  por  el  Jefe  de  E.  M.  G. 

Art.  29°  Todo  el  personal  sanitario  del  ejército  estará  provisto 
de  un  ejemplar  de  la  Convención  de  Ginebra,  cuyas  prescripciones  le 
serán  conocidas  y  prestará  el  juramento  de  su  fiel  observancia  ante  el 
Jefe  de  E.  M.  G.  antes  del  acto  de  entrega  de  su  estandarte,  que  ten¬ 
drá  lugar  después  de  su  bendición  reiijiosa. 

Art.  30°  El  presente  reglamento  rejiráeneste  ejército  desde  su 
promulgación  basta  que  el  Gobierno  ó  la  Representación  Nacional 
sancionen  otro  mas  completo  en  armonía  con  las  exijencias  de  la 
campaña. 

Tacna,  Febrero  19  de  1880. 

Zenon  Dalence, 

Cirujano  Mayor  del  Ejército. 


Señor  General  J.  de  E.  M.  G.  del  Ejército. 

r  'vii  .  i .  i--  -  ■■■■ 

Los  suscritos  comisionados  para  discutir  el  importante  proyec¬ 
to  de  ¿Reglamento  orgánico,  para  el  servicio  sanitario  general  del 
Ejército  boliviano  de  operaciones  en  el  Perú,»  presentado  al  E.  M.  G. 
por  el  Señor  Doctor  Zenon  Dalence,  Cirujano  Mayor  del  Ejército, 
prestan  su  respectivo  informe: 

Sensible  es  que  hasta  el  presente  se  hubiera  carecido  de  nu  re¬ 
glamento  adecuado  para  el  buen  servicio  del  ejército  en  sus  ambu¬ 
lancias  y  hospitales.  El  estado  sanitario  de  este  reclamaba  la  prefe¬ 
rente  atención,  y  como  las  prescripciones  del  Código  Militar  son  de¬ 
ficientes  á  este  respecto,  era  mas  sentida  la  necesidad  de  un  regla¬ 
mento  que  esté  en  armonía  con  las  determinaciones  de  la  Convención 
de  Ginebra. 

Los  suscritos  han  procurado  reglamentar  lo  ménos  posible  dicho 
servicio,  porque  comprenden  que  esta  és  tarea  que  corresponde  al 
Comité  que  debe  nombrarse,  y  que  debe  estar  descentralizado  lo  mas 
que  permitan  nuestros  recursos  y  nuestras  leyes,  de  la  dependencia 
del  E.  M.  G.  del  Ejército;  porque  solo  así  podrá  llenar  los  altos  v 
humanitarios  fines  que  le  están  encomendados. 

El  servicio  sanitario  no  solo  comprende  las  ambulancias  que 
deben  establecerse  para  atender  inmediatamente  á  los  heridos  ó  en¬ 
fermos  de  nuestro  ejército,  sino  que  también  abraza  una  sección  de 
inválidos  para  recojer  á  los  inutilizados  que  por  desgracia  los  hemos 
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visto,  ántes  de  aliora  vagar  por  las  calles  de  esta  ciudad  debiendo  es¬ 
ta  sección  ser  complementaria  déla  Orden  General  que  con  fecha  16 
del  próximo  pasado  se  dictó  por  el  E.  M.  G.  del  Ejército. 

En  conclusión,  opinan  los  suscritos  que  aprobado  que  sea  el  pro¬ 
yecto,  por  el  señor  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y  por  U.  se  pro¬ 
ceda  inmediatamente  á  nombrar  el  Comité  de  Ambulancias  del  Ejér¬ 
cito  Boliviano,  conforme  al  artículo  4o  para  llevar  á  la  práctica  tan 
importante  cuanto  humanitario  servicio. 

Abdon  S.  Ondarza , 

Auditor  General  del  Ejército. 

Miguel  Aguirre. 

Ayudante  General  del  Estado  Mayor  General. 

Abelardo  Rodríguez, 

#  Inspector  General  de  Ambulancias. 

Florencio  del  Mármol, 

Secretario. 


Tacna,  Febrero  21  de  1880. 

Se  aprueba  el  anterior  «Reglamento  orgánico  para  el  servicio  sa¬ 
nitario  general  del  Ejército  boliviano  de  operaciones  en  el  Perú,» 
constituyéndose  el  Comité  Directivo  conforme  al  artículo  4o,  de  la 
manera  siguiente:  el  Cirujano  Mayor  del  Ejército  Doctor  Zenon  Da- 
lence,  Director  General  de  Ambulancias  y  Presidente  del  Comité:  el 
Cirujano  de  Ia  clase  Doctor  Abelardo  Rodríguez,  Inspector  General 
de  Ambulancias  y  Yice-Presidente:  el  Coronel  graduado  Don  Pablo 
Idiaquez,  Intendente  de  las  mismas:  el  Capellán  General  del  Ejército 
Fray  José  M.  Loza,  Director  Relijioso:  y  el  Ciudadano  Don  Julio  Que- 
vedo,  Inspector  General  de  Rentas  y  Secretario  del  Comité.  En  su  vir¬ 
tud,  espídanse  los  correspondientes  nombramientos  y  pubhquese  el 
Reglamento,  el  Informe  y  el  presente  decreto  por  la  prensa,  para  su 
fiel  observancia  por  quienes  corresponde. 


Pérez. 


Camac-ho. 


Estado  Mayor  General  del  Ejército  de  Bolivia. 

Reunidos  en  el  despacho  del  Estado  Mayor  General  en  cumplí- 
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miento  del  decreto  anterior,  los  señores  miembros  del  Comité  Directi¬ 
vo,  á  horas  doce  del  dia  23  de  Febrero  del  presente  año,  el  señor  Jefe 
de  Estado  Mayor  Jeneral,  Jeneral  Don  Juan  José  Perez,  declaró  ins¬ 
talado  el  Comité  procediendo  él  y  los  miembros  á  suscribir  la  pre¬ 
sente  acta. 

J.  Pérez.  Fray  José  María  Loza. 

Zenon  Dalence.  Pablo  R.  Idiaquez, 

Abelardo  Rodríguez.  Julio  Quevedo, 
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NEUTRALIDAD  DE  LAS  AMBULANCIAS. 

<  <  >>  V  1CMO  DE  GINEBRA. 

TALCO  MOFUÉ  MODIFICADO  EN  PARIS  EN  29  DEAGOSTO  D  E  1  8  6  7. 


Art.  Io.  Las  ambulancias,  los  hospita¬ 
les  y  todo  el  material  destinado  al  socor¬ 
ro  de  los  heridos  de  tierra  y  mar,  serán 
reconocidos  neutrales,  y  como  tales  prote¬ 
jidos  y  respetados  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  belijerancia. 

Art.  2o.  El  personal  de  los  hospitales 
y  de  las  ambulancias  de  tierra  y  de  mar, 
comprendiendo  los  servicios  de  sanidad, 
de  administración  y  de  trasporte,  como  así 
mismo  la  asistencia  reiijiosa,  participarán 
de  los  beneficios  de  la  neutralidad. 

Art.  3o.  Las  personas  designadas  en 
el  precedente  artículo  podrán,  si  caen  en 
manos  del  enemigo,  continuar  llenando 
sus  funciones  en  la  ambulancia,  hospital 
ó  buque  designado.  Sometidos  á  la  autori¬ 
dad  de!  enemigo,  conservarán  sin  embar¬ 
go,  su  condición  y  gerarquía. 

Este  hospital  sanitario  no  será  reteni¬ 
do  por  mas  tiempo  que  el  exijido  por  la 
asistencia  de  los  heridos,  pero  el  coman¬ 
dante  en  jefe  del  ejército  ó  d¿  las  fuerzas 
navales  victoriosas  decidirá  cuándo  podrá 
retirarse. 

El  personal  sanitario  yadministrativo,  co¬ 
mo  también  los  carrua  jes,  los  buques  y  todo 
el  material  del  uso  de  los  heridos,  conti¬ 
nuarán  funcionando  sobre  el  campo  de 
batalla  ó  sobre  las  aguas  del  combate, aun 
después  de  ser  ocupados  estos  lugares  por 
el  ejército  ó  por  las  fuerzas  neutrales  vic¬ 
toriosas.  No  obstante,  los  heridos  levan¬ 
tados  quedarán  en  poder  del  vencedor. 

Art.  4o.  Los  miembros  de  las  Socieda¬ 
des  de  Socorros,  los  heridos  militares  de 
los  ejércitos  de  tierra  y  de  mar  de  todos 
los  países,  así  como  su  personal  auxiliar 
y  su  material,  son  declarados  neutrales. 

Las  Sociedades  de  Socorros  se  pondrán 
en  directa  correspondencia  con  los  cuarte¬ 
les  generales  de  los  ejércitos,  ó  con  los  co¬ 
mandantes  de  las  fuerzas  navales  por  me¬ 
dio  de  representantes. 

Las  Sociedades  de  Socorros, de  acuerdo 
con  sus  representantes  en  los  cuarteles  ge¬ 
nerales  ó  cerca  de  los  comandantes  de  las 
fuerzas  navales,  podrán  enviar  delegados 
que  irán  en  seguimiento  de  los  ejércitos  ó 


de  las  flotas  sobre  el  teatro  de  la  guerra, 
y  secundarán  los  servicios  sanitarios  y  ad¬ 
ministrativos  en  sus  funciones. 

Art.  5o.  Los  habitantes  de'  país.asícomo 
los  enfermeros  voluntarios  que  lleven  so¬ 
corros  á  los  heridos,  serán  respetados  y 
protejidos. 

Los  generales  en  jefe  de  las  potencias 
belijerantes,  invitarán  por  medio  de  una 
proclama  á  los  habitantes  del  país  á  so¬ 
correr  los  heridos  del  enemigo,  como  si 
perteneciesen  á  un  ejército  ó  á  una  mari¬ 
na  amiga. 

Todo  herido  recojido  ó  cuidado  en  una 
casa,  le  servirá  de  salvaguardia. 

Todo  buque  encargado  de  recojer  heri¬ 
dos  ó  náufragos,  estará  bajo  la  garantía 
del  pabellón  mencionado  en  el  artículo 
7o. 

Art.  6o.  Los  militares  enfermos  serán 
recojidos  y  cuidados,  sea  cual  fuera  la  na¬ 
ción  á  que  pertenezcan. 

Todo  herido  caido  en  manos  del  enemi¬ 
go  es  declarado  neutral,  y  debe  ser  devuel¬ 
to  á  las  autoridades  civiles  y  militares  de 
su  país,  con  el  objeto  de  que  tornen  á  sus 
hogares  cuando  las  circunstancias  se  lo 
permitan  y  de  común  acuerdo  entre  am¬ 
bos  beligerantes. 

Los  convoyes  del  servicio  de  sanidad 
con  el  personal  que  los  dirija,  estarán  cu¬ 
biertos  con  la  neutralidad  mas  absoluta. 

Art.  7o.  Para  los  hospitales,  ambulan¬ 
cias,  depósito  de  material  y  convoyes  de 
servicio  sanitario  en  los  ejércitos  de  tierra 
y  mar,  adóptese  una  bandera  y  un  pabe¬ 
llón  distintivo  y  un  uniforme.  Deberán  ir 
en  cualquier  caso, acompañados  de  la  ban¬ 
dera  ó  del  pabellón  nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el 
personal  neutralizado. 

Este  brazal  se  entregará  esclusivamen- 
tepor  las  autoridades  militares,  que  crea¬ 
rán  para  él  una  contraseña. 

Toda  persona  que  indebidamente  lleve 
el  brazal,  será  sometida á  las  leyes  de  la 
guerra. 

La  bandera,  el  pabellón  y  el  brazál,  lle¬ 
varán  la  Cruz  Roja  sobre  fondo  blanco. 
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Art.  8  .  El  ejército  victorioso  está  cu 
el  deber  de  amparar,  mientras  lo  permitan 
las  circunstancias,  los  soldados  eaidos  so¬ 
bre  el  campo  de  batalla,  para  preservar¬ 
los  del  pillaje  y  de  los  malos  tratamien¬ 
tos  y  de  enterrar  á  los  muertes,  confor¬ 
mándose  estrictamente  á  las  prescripcio¬ 
nes  sanitarias. 

Las  potencias  signatarias  cuidarán  de 
que,  en  tiempo  de  guerra  cada  militar  va¬ 
ya  provisto  de  un  signo  uniforme  y  obli¬ 
gatorio,  apto  para  identificar  la  persona. 
Este  signo  indicará  su  nombre,  el  lugar 
de  su  nacimiento,  como  también  el  cuer¬ 
po  del  ejército,  Tejimiento  y  compañía  á 
que  está  afiliado.  En  caso  de  muerte,  este 
documento  deberá  retirarse  antes  de  la 
inhumación,  y  remitirse  á  la  autoridad 
civil  ó  militar  del  país  natal  del  difunto. 

Las  listas  de  mue  rtos,  de  heridos,  de 
enfermos  y  de  prisioneros,  serán  comuni¬ 
cadas,  en  todo  lo  posible,  inmediatamente 
después  del  combate,  al  comandante  del 
ejército  enemigo,  por  la  via  diplomática 
y  militar. 

Por  lo  mismo  que  el  contenido  de  este 
artículo,  es  aplicable  á  la  marina  y  ejecu¬ 
table  por  ella, será  observado  por  las  fuer- 
v 33  navales  victoriosas. 


Art.  9°.  Lasabas  potencias  contratan¬ 
tes,  oblíganse  á  introducir  en  sus  regla¬ 
mentos  militares  las  modificaciones  indis¬ 
pensables  por  consecuencia  de  su  adhe¬ 
sión  al  convenio. 

Ordenarán  que  este  sea  esplicado  á  las 
tropas  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  paz, 
y  puesto  á  la  orden  del  dia  en  tiempo  de 
guerra. 

Los  comandantes  en  jefes  de  los  ejérci¬ 
tos  ó  délas  fuerzas  navales  beligerantes, 
velarán  por  la  estricta  observancia  del 
convenio,  y  regularán  a  este  efecto,  los 
detalles  de  la  ejecución. 

La  inviolabilidad  de  la  neutralidad  o- 
nunciada  en  este  convenio,  debe  ser  ga¬ 
rantida  por  declaraciones  uniformes  pu¬ 
blicadas  en  los  códigos  militares  délas 
diversas  naciones. 

París,  Agosto  29  de  1867. 

Aprobaron  y  firmaron  estas  conclusio¬ 
nes  los  delegados  de  Austria,  Badén,  Ba- 
viera,  Bélgica,  España,  Estados  Unidos, 
Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Países 
Bajos,  Portugal,  Prusia,  Rusia,  Suecia  y 
Noruega,  Suiza,  Turquía  y  Wurtemberg. 

Las  adiciones  de  1868  se  refieren  prin¬ 
cipalmente  a  la  marina,  y  son  análogas, 
a  las  anteriores. 


ARTICULOS  ADICIONALES  A  LA  CONVENCION. 


Art.  Io  El  personal  designado  en  el  artículo  2.°  de  la  Conven¬ 
ción  continuará,  después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  prodigan¬ 
do,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  sus  cuidados  a  los  enfermos  y  hon¬ 
dos  de  la  Ambulancia  ú  hospital  que  sirva. 

Cuando  pidiese  que  lo  dejen  retirarse,  el  comandante  de  las 
tropas  ocupantes  fijará  el  momento  de  esta  partida,  que  no  podrá  no 
obstante  diferir  sino  por  corto  tiempo,  en  caso  de  necesidad  militar. 

Art.  2o  Se  deberán  tomar  disposiciones  por  las  potencias  be¬ 
ligerantes  para  asegurar  al  personal  neutralizado  caído  entre  las 
manos  del  ejército  enemigo,  el  goce  íntegro  de  su  haber. 

Art.  3o  En  las  condiciones  previstas  por  los  artículos  1°  y  4o  de 
la  Convención  la  denominación  de  Ambulancias  se  aplica  a  los  hos¬ 
pitales  en  campaña  y  a  los  establecimientos  temporales  que  sigan 
las  tropas  sobre  dos  campos  de  batalla,  para  recibir  allí  a  los  enfer¬ 
mos  y  a  los  heridos. 

Art.  4o  De  conformidad  con  el  espíritu  del  artículo  5°  de  la 
Convención  y  con  las  reservas  mencionadas  en  el  Protocolo  de'  1 864, 
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queda  explicado  que  para  la  repartición  de  los  gastos  relativos  al  alo¬ 
jamiento  de  las  tropas  y  a  las  contribuciones  de  la  guerra,  no  se 
tendrá  en  cuenta  sino  en  la  medida  la  equidad  del  celo  caritativo 
desplegado  por  los  habitantes. 

Art.  5o  Por  extencion  del  artículo  6o  de  la  Convención,  se  esti¬ 
pula  que,  reserva  hecha  de  los  oficiales  cuya  posesión  importaría  a 
Ja  suerte  de  las  armas  y  en  los  límites  fijados  por  el  2°  párrafo  de  es¬ 
te  artículo,  los  heridos  caídos  en  manos  del  enemigo,  aun  cuaudo 
no  se  les  reconociese  incapaces  de  servir,  deberán  ser  enviados  a  su 
pais  después  de  la  curación  o  mas  pronto,  si  así  se  pudiese,  a  condi¬ 
ción  sin  embargo  de  no  volver  a  tomar  las  armas  mientras  dure  la 
guerra. 


ADHESION  DEL  PERU. 

Lima,  á  2  de  Mayo  de  1879* 

Siendo  evidentes  las  ventajas  de  la  Sociedad  de  la  «Cruz  lioja» 
en  favor  de  los  mas  obvios  deberes  de  la  humanidad,  el  Gobierno 
acepta  las  conclusiones  de  la  Convención  de  Ginebra  de  20  de  octu¬ 
bre  de  1868,  cuyo  texto  se  publicará  oficialmente.  ElMiuist.ro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  adoptará  las  medidas  conducentes  para  la  incor¬ 
poración  del  Perú  en  la  Union  General. 

Rejístrese  y  comuniqúese. 

Rúbrica  deS.  E. — Paz  Soldán. 


ADHESION  DE  CHILE. 

Santiago,  Junio  28  de  1870. 

Considerando: 

Que  las  estipulaciones  del  Convenio  de  Ginebra  obedecen  á  ele¬ 
vados  sentimientos  de  humanidad,  dignos  de  ser  acatados  por  toda 
nación  civilizada; 

Considerando  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  manifestado  ya  su 
adhesión  á  las  estipulaciones  del  Convenio ; 

Considerando  que  la  observancia  por  ámbos  belijerantes  de  las 
humanitarias  y  generosas  disposiciones  que  aquel  consigna,  contri¬ 
buirá  á  suavizar  los  males  inseparables  de  la  lucha  en  que  ambos 
países  se  encuentran  empeñados; 

Hé  acordado  y  decreto: 

Primero. — Acéptase  por  el  Gobierno  de  Chile,  en  la  guerra  que 
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sostiene  centra  el  Perú,  tos  ochos  artículos  del  Convenio  Internacio¬ 
nal  de  Ginebra,  fecha  22  de  Agosto  de  1884,  que  copiados  á  la  letra 
dicen  así; 

Art.  l.°  Las  Ambulancias  y  los  hospitales  militares  serán  reco¬ 
nocidos  neutrales  y  como  tales  protejidos  y  respetados  por  los  belige¬ 
rantes,  mientras  haya  en  ellos  enfermos  y  heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  Ambulancias  ú  hospitales  estu¬ 
vieren  guardados  por  una  fuerza  militar. 

Alt.  2.°  El  personal  de  las  Ambulancias  ú  hospitales,  incluso 
la  Intendencia,  los  servicios  de  sanidad,  de  administración,  de  tras¬ 
porte  de  heridos,  asi  como  capellanes,  participarán  del  beneficio  de 
la  neutralidad  cuando  ejerzan  sus  funciones  y  mientras  haya  heridos 
para  recojer  ó  socorrer. 

Art.  3°  Las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior  podrán, 
aun  después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  continuar  ejerciendo 
sus  funciones  en  el  hospital  y  Ambulancia  en  que  sirvan  ó  retirarse 
para  incorporarse  ai  cuerpo  á  que  pertenezcan. 

En  este  caso,  cuando  estas  personas  cesen  en  sus  funciones,  se¬ 
rán  entregadas  á  los  puestos  avanzados  de  i  enemigo,  quedando  la 
entrega  al  cuidado  del  ejército  de  ocupación. 

Art.  4.°  Como  el  material  de  los  hospitales  militares  queda  su¬ 
jeto  á  las  leyes  de  la  guerra,  las  personas  agregadas  á  estos  hospita¬ 
les  no  podrán  al  retirarse  llevar  consigo  mas  que  los  objetos  que 
sean  de  su  propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  contrario,  la  Ambulancia 
conservará  su  material. 

Art.  5.°  Los  habitantes  del  pais  que  presten  socorro  á  los  heri¬ 
dos  serán  respetados  y  permanecerán  libres. 

Los  generales  de  las  potencias  belijerantes  tendrán  la  misión 
de  advertir  á  los  habitantes  del  llamamiento  hecho  á  su  humanidad 
y  la  neutralidad  que  resultára  de  ello. 

Todo  herido  recojido  y  cuidado  en  una  casa,  le  servirá  de  salva¬ 
guardia.  El  habitante  que  hubiera  recojido  heridos  en  su  casa,  esta¬ 
rá  dispensado  del  alojamiento  de  tropas,  asi  como  de  una  parte  de 
las  contribuciones  de  guerra  que  se  impusieren. 

Art.  6.°  Los  militares  heridos  ó  enfermos  serán  recoj idos  y  cui¬ 
dados,  sea  cuál  fuere  la  nación  áque  pertenezcan.  Los  comandantes 
en  jefe  tendrán  la  facultad  de  entregar  inmediatamente  á  las  avanza¬ 
das  enemigas  los  militares  heridos  durante  el  combate,  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan  y  con  el  consentimiento  de  las  partes. 

Serán  enviados  á  su  pais  los  que  después  de  curarlos  fueren  re¬ 
conocidos  inútiles  para  .el  servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demás,  á  condición  de  no  vol¬ 
ver  á  tomarlas  armas  mientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija,  serán  proteji¬ 
das  por  una  neutralidad  absoluta. 
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Ait.  7."  Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y  uniforme  para 
Tos  hospitales,  Ambulancias  y  evacuaciones,  que  en  todo  caso  irá 
acompañada  de  la  bandera  nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  personal  considerado 
neutral;  pero  la  entrega  de  este  distintivo  será  de  la  competencia  de 
las  autoridades  militares. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  «Cruz  Roja*  en  fondo  blanco. 

Art.  8.°  Los  comandantes  en  jefe  do  los  ejércitos  beligerantes  fi¬ 
jarán  los  detalles  de  ejecución  del  presente  Convenio,  según  las  ins- 
truciones  de  sus  respectivos  Gobiernos,  conforme  á  los  principios 
generales  enunciados  en  el  mismo. 

Segundo. — Por  los  Ministerios  respectivos  se  expedirán  las  ór¬ 
denes  y  providencias  conducentes  á  la  fiel  observancia  por  parte  de 
Chile  de  las  estipulaciones  que  preceden. 

Tercero. — Tan  pronto  como  el  Gobierno  de  Chile  tenga  cons¬ 
tancia  oficial  de  que  Bolivia  se  adhiere  también  por  su  parte  á  las 
conclusiones  del  Convenio  citado,  las  disposiciones  del  presente  de¬ 
creto  se  harán  extensivas  á  las  Ambulancias,  hospitales  militares  y 
personal  ocupado  en  el  servicio  sanitario  del  ejército  de  aquella  Re¬ 
pública. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y  publíquese. 

Pinto. — Jorjé  Huneeus , 


Núm.  1213, 

Intendencia  de  Valparaíso, 


República  de  Chile. 


Julio  11  de  1879. 


Sepor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que  el  Comité 
sanitario  de  socorros  para  los  heridos  de  la  guerra,  en  sesión  celebra¬ 
da  el  8  del  actual,  acordó  aceptar  la  denominación  de  « Comité  Sa¬ 
nitario  de  la  Cruz  Roja»  para  significar  con  toda  franqueza  su  pro-- 
pósito  de  adherirse  á  la  Convención  de  Ginebra. 

El  Comité  acordó  igualmente  que  se  pusiera  esta  resolución  en 
conocimiento  de  US.  que  lia  sido  el  iniciador  de  este  movimiento  en 
Chile  y  en  las  Repúblicas  del  Peni  y  Bolivia. 

Dejando  cumplido  el  cargo  del  Comité  y  agradeciendo  muy  sin¬ 
ceramente  los  datos  que  US.  nos  ha  suministrado  y  los  esfuerzos 
que  ha  hecho  por  implantar  en  nuestro  pais  una  institución  tan  bené¬ 
fica,  aprovecho  la  oportunidad  que  se  me  presenta  para  ofrecer  é 
US.  el  testimonio  de  aprecio  con  que  soy  de  US.  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor. 


(Firmado. ) — E.  Altamirano. 

Al  señor  D.  Eduardo  Séve,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas, 
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República  de  Chile. 


Ministerio  de  relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Julio  16  de  1879. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  US.  fecha  12  del  pre¬ 
sente  en  la  que  US.  me  adjunta  un  ejemplar  del  acta  de  la  duodési- 
ma  sesión  del  Comité  Sanitario  que  funciona  en  Valparaíso  y  copia 
de  una  nota  que  ese  mismo  Comité  dirijió  á  US. 

Con  esta  misma  fecha  he  puesto  en  conocimiento  del  señor  Mi¬ 
nistro  del  Interior  el  contenido  de  su  nota  asi  como  los  anéxos  res¬ 
pectivos  para  que  él  tome  las  medidas  que  crea  del  caso. 

Con  este  motivo  me  es  muy  grato  reiterar  á  US.  los  sentimien¬ 
tos  de  alta  consideración  con  que  soy  de  US.  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado. ) — Jorja  Huneeus. 


Al  señor  D.  Eduardo  Séve,  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica. 


TRADUCCION. 

Consulado  General  y  Legación  de  Béljica  en  Chile. — Santiago,  30 

de  Mayo  de  1879. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  la  eópia  de 
10  notas  concernientes  a  la  Convención  de  Ginebra  y  a  la  institu¬ 
ción  humanitaria  de  la  Cruz  Ruja: 

Ia  Nota  al  Presidente  de  la  Junta  de  Ambulancias. 

2a  Respuesta  del  Presidente  don  José  Tocornal. 

3a  Nota  de  S.  E.  don  Domingo  Santa  María,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores. 

4a  y  5a  Mis  respuestas  a  S.  E.  el  Ministro  Santa  María. 

6a  Nota  del  Honorable  señor  don  J.  A.  Roca,  Presidente  de  la 
Junta  de  Ambulancias  civiles  de  la  Cruz  Roja  en  el  Pera. 

7a  Nota  de  dicho  Presidente  a]  suscrito. 

8a  Nota  de  don  José  Tocornal,  Presidente  de  la  Comisión  de 
donativos  de  Chile. 

9a  y  10a  Notas  del  señor  Eulojio  Altamirano,  Intendente  de  la 
Provincia  de  Valparaíso,  Presidente  de  la  comisión  sanitaria  de  so¬ 
corros  para  los  heridos  de  la  guerra  (Cruz  Roja.) 

No  operamos  mas  que  la  adhesión  del  Supremo  Gobierno  de  la 
República  de  Bolivia,  para  tomar  las  últimas  medidas,  al  efecto  de 
asegurar  á  nuestros  belijerantes  las  inmensas  ventajas  de  la  Conven¬ 
ción  de  Ginebra  y  de  las  sociedades  humanitarias  de  la  Cruz  Roja. 
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Quiera  VE.  aceptar  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  con¬ 
sideración,  con  la  que  soy  de  VE.  muy  atento  servidor. 

(Firmado ) — Ed nardo  Seco. 

Encargado  de  Negocios  de  Béljica  en  el  Pacífico,  etc.  etc.  etc. 

ADHESION  DE  BOLIVIA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — La  Paz,  3  de  Julio  de  1879. 


Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  con  la  copia  adjunta  de  10  anexos, 
concernientes  á  la  Convención  de  Ginebra  é  institución  humanitaria 
de  la  Cruz  Roja,  el  oficio  de  US.  de  fecha  30  de  Mayo  pasado,  diriji- 
do  á  manifestarme,  que  solo  se  espera  la  adhesión  del  Gobierno  de 
Bolivia  a  dicha  Convención,  para  tomar  las  últimas  medidas  que,  en 
la  guerra  que  sostiene  la  República  contra  Chile,  deben  asegurar  a 
los  beliierantes  las  inmensas  ventajas  de  la  espresada  Convención  y 
de  las  sociedades  humanitarias  de  la  Cruz  Roja. 

Respondiendo  al  indicado  oficio  me  es  grato  remitirle  á  US.  el 
N°  8  del  «Boletin  de  la  guerra  del  Ejército  Boliviano»  en  el  que  re¬ 
gistra  el  despacho  que,  con  fecha  10  de  Mayo  anterior,  dirijió  el  Es¬ 
tado  Mayor  General  al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  depacho  de 
Gobierno,  encargado  de  la  Guerra,  y  en  el  que  el  Sr.  Capitán  Jeneral 
del  Ejército  de  Bolivia,  penetrado  del  elevado  espíritu  que  ha  dado 
oríjen  a  la  institución  de  las  ambulancias  y  sociedad  de  caridad,  inicia, 
la  organización  de  ellos  en  la  República,  Comisionando  para  el  efecto 
al  señor  Vicario  General  del  Ejército,  Monseñor  Manuel  Facundo 
(■astro.  Acompaño  igualmente  el  N°  229  del  periódico  oficial  «La 
Democracia»  y  otras  publicaciones  donde  US.  encontrará  la  circular 
del  Ministerio  de  la  Guerra  de  fecha  13  de  Junio  y  la  contestación 
de  los  prefectos,  relativas  al  mismo  objeto. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Consejo  de  Ministros,  en¬ 
cargado  del  Poder  Ejecutivo  al  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  ha 
resuelto  que.  por  la  vía  diplomática,  obtenga  este  ministerio  la  ad¬ 
hesión  de  Bolivia  a  la  Convención  de  Ginebra  de  1864,  podiendo  con¬ 
tar  US.  con  dicha  resolución,  que  pronto  se  hará  efectiva,  para  los 
fines  enunciados  por  US.  en  el  oficio  al  que  me  es  honroso  con¬ 
testar. 

Sírvase  US.  aceptar  las  protestas  de  distinguida  consideración 
con  que  me  suscribo  de  US.  atento  seguro  servidor. 

Pedro  José  de  Guerra. 

Al  Honorable  señor  don  Eduardo  Séve, — Encargado  de  Negocios  de 
Béljica  en  Chile.  1 

•Son  conformes — 

El  Oficial  Mayor, 

Dámaso  Gutiérrez. 
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Señor  Presidente: 


Santiago,  Julio  31  de  1879. 


Sírvase  comunicar  a  la  Junta  Central  de  Ambulancias  que  tan 
dignamente  preside,  el  contenido  de  la  carta  siguiente  recibida  el 
•28  del  presente  mes: 

República  de  Chile. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores- 

Santiago,  Julio  24  de  1879. 

Señor: 

He  recibido  la  estimable  nota  de  US.  de  fecha  18  del  mes  en 
curso  destilada  á  poner  en  mi  conocimiento  una  comunicación  que 
US.  ha  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Go¬ 
bierno  de  Bolivia  en  que  se  adhiere  a  nombre  de  este  último  a  los 
principios  humanitarios  de  la  Convención  de  Ginebra. 

Señor  Presidente: 

El  Presidente  de  la  República  ha  declarado  en  esa  misma  fecha 
un  decreto  ¡que  hace  extensivo  a  las  Ambulancias,  Hospitales  Milita¬ 
res,  personales  ocupados  en  el  servicio  sanitario  de  Bolivia  las  dispo¬ 
siciones  del  supremo  decreto  de  28  de  Junio  próximo  pasado.  Apro- 
de  esta  oportunidad  para  reiterar  a  US.  la  expresión . ' 

(Firmado. ) — Jorje  Huneeus. 

Me  reitero  Monseñor  con  los  sentimientos  de  aprecio  y  de  res¬ 
petos,  su  afectísimo  y  seguro  servidor. 

Eduardo  Séve, 

A  Monseñor  Dr.  Don  José  A.  Boca,  Presidente  etc.  etc. 
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